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Revocan un desalojo porque no se acreditó  
la relación laboral con el ocupante del inmueble 
La falta de constancias de pago de salarios, aportes y ART, las deficiencias del alta fiscal y la insuficiencia 
de los testimonios impidieron demostrar que el demandado se desempeñara como casero 

i
a Sala 1ª de la Cámara del Tra-
bajo de Córdoba admitió el re-
curso de apelación del de-

mandado, revocó la sentencia del 
Juzgado de Conciliación de Villa 
Carlos Paz y rechazó la demanda 
de desalojo promovida en su con-
tra, al concluir que no se acreditó 
la relación laboral invocada como 
fundamento de la ocupación del 
inmueble. El tribunal, integrado 
por Gabriel Rolón, Víctor Hugo 
Bute y Ricardo Agustín Giletta, 
consideró que ese vínculo consti-
tuía un requisito esencial para la 
procedencia del desalojo laboral 
previsto en el artículo 77 de la LPT 
y que las pruebas aportadas por 
los actores resultaban insuficien-
tes para demostrarlo. 

La alzada explicó que, en este ti-
po de procesos, corresponde de-
terminar preliminarmente si entre 
las partes existió una relación de 
trabajo dependiente en virtud de 
la cual se hubiera proporcionado 
al empleado una vivienda para su 
uso. Sólo acreditada la existencia y 
posterior extinción de ese vínculo 
nace para el trabajador ocupante 
la obligación de restituir el inmue-
ble a quien fue su empleador. Por 
ello, destacó que el juez Laboral 

únicamente puede ordenar la des-
ocupación cuando esa obligación 
sea consecuencia de la finaliza-
ción de la relación de empleo, sin 
poder resolver sobre la naturaleza, 
título o causa de una ocupación 
ajena a ella. 

En el caso, no estaba discutido 
que L. E. A. habitaba un inmueble 
ubicado en Villa Carlos Paz, cuya 
titular dominial era S. M. L. Los ac-
tores afirmaban que el demandado 
lo ocupaba por desempeñarse co-
mo casero y que la relación había 

terminado mediante un despido 
comunicado el 6 de noviembre de 
2024. Sin embargo, la cámara sos-
tuvo que no existían elementos su-
ficientes para tener por cierto ese 
contrato de trabajo. 

Entre los aspectos determinan-
tes, valoró que la supuesta alta fis-
cal como trabajador de casas par-
ticulares era solamente una im-
presión de pantalla del portal de 
registración de ARCA. No consta-
ba la documentación que debía 
quedar firmada por el trabajador 
ni se había demostrado que el trá-
mite hubiera sido efectivamente 
confirmado. Además, el correo 
electrónico consignado como per-
teneciente al demandado parecía 
corresponder a M. E. C., hija de los 
actores. Tampoco existían com-
probantes del pago de aportes y 
contribuciones ni contrato con 
ART, mientras que el supuesto re-
cibo de sueldo carecía de la firma 
del pretendido trabajador. 
 
Inexistencia 
El tribunal ponderó especialmen-
te la inexistencia de pruebas so-
bre el pago de salarios. No había 
recibos comunes, transferencias 
ni acreditaciones bancarias a 

nombre de L. E. A., pese a que los 
actores residían en Santa Fe y no 
habían demostrado una presen-
cia regular en Villa Carlos Paz que 
permitiera inferir pagos directos. 

Las declaraciones testimoniales 
tampoco modificaron esa conclu-
sión. Un testigo manifestó no co-
nocer al demandado y vinculó su 
conocimiento de la vivienda con 
visitas realizadas décadas atrás. 
Respecto de L. C., pareja del hijo de 
los actores y madre de sus nietos, 
la cámara entendió que estaba 
comprendida en las generales de la 
ley y restó eficacia probatoria a sus 
dichos. Otro testimonio se remon-
taba a 2011 o a 2012 y tampoco 
permitía identificar al demandado 
como casero. Asimismo, las captu-
ras de conversaciones de What-
sApp fueron desconocidas por L. 
E. A., no se acreditó que la línea te-
lefónica le perteneciera y tampoco 
existió cotejo pericial informático 
que respaldara su autenticidad. 

En consecuencia, al no encon-
trarse acreditada la relación de tra-
bajo que constituía el presupuesto 
central de la acción, la sala hizo lu-
gar a la apelación, revocó el desalo-
jo y rechazó la demanda, con cos-
tas de ambas instancias a los acto-
res. El tribunal advirtió que una so-
lución contraria permitiría que 
bastara registrar unilateralmente 
como trabajador al poseedor de un 
inmueble y luego despedirlo para 
procurar su desalojo laboral, elu-
diendo la discusión sobre el verda-
dero título de la ocupación. 

b
n mediación aprendemos que 
cada conflicto tiene su propia 
historia. Cada persona llega con 

una realidad, una mirada y una nece-
sidad diferentes. También con incerti-
dumbre, preocupación o cansancio. 
Por eso, nuestra tarea no se limita a 
aplicar técnicas o conducir una au-
diencia; también implica generar las 
condiciones para que el encuentro sea 
posible. 

Muchas veces hablamos de la im-
portancia de la escucha, de la comuni-
cación y del rol del mediador. Sin em-
bargo, hay algo que sucede antes de 
ese primer intercambio: las personas 
llegan a un lugar. Ese lugar, debido a 
sus variables físicas, distribución del 
espacio y el ambiente que lo rodea, 
puede influir en la manera en que 
transite ese momento. La mediación 
propone un modo distinto de abordar 
las diferencias. No es un espacio de 
confrontación sino un ámbito pensado 
para escuchar, comprender y buscar 
alternativas. Por eso, el lugar donde se 
desarrolla también debería acompañar 
esa finalidad. 

La experiencia demuestra que no 
siempre existe un único espacio posi-
ble. A lo largo de nuestro trabajo he-
mos realizado mediaciones en espacios 
públicos, acercando esta herramienta 
a personas de distintos barrios y facili-
tando la participación de quienes en-
contraban dificultades para trasladar-
se. También hemos utilizado espacios 
institucionales de mayores dimensio-
nes cuando la cantidad de participan-
tes o la complejidad del conflicto lo re-
quirió, especialmente en mediaciones 
multipartes. En otras ocasiones, los 
dispensarios barriales fueron el ámbi-
to adecuado para garantizar la partici-
pación de personas cuya situación de 
vulnerabilidad hacía necesario evitar 
su traslado. 

La virtualidad incorporó, además, 
una posibilidad que permitió ampliar 
el acceso. Personas que por razones 
justificadas no podían asistir presen-
cialmente pudieron participar del pro-
ceso. La mediación tiene esa caracte-
rística: busca adaptarse a las necesida-
des reales de quienes forman parte del 
conflicto. Pero esa capacidad de adap-
tación no significa que el espacio físico 
pierda importancia. Cuando contamos 
con un lugar destinado a la mediación, 
ese espacio debe reflejar los principios 
que la sostienen. La accesibilidad es 
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una condición indispensable. Las per-
sonas deben poder ingresar y despla-
zarse con autonomía, sin barreras que 
dificulten su participación. Además, 
las salas deben permitir una disposi-
ción cómoda, respetando las distan-
cias y favoreciendo un diálogo en con-
diciones adecuadas. 

No todos los conflictos requieren de 
las mismas características. Algunas 
mediaciones, por la cantidad de partes 
involucradas o por su complejidad, ne-
cesitan espacios diferentes. La norma-
tiva vigente en la Provincia de Córdoba 
contempla esta realidad y permite, de 
manera excepcional y con autorización 
de la Dirección de Mediación (DIME), 
utilizar espacios alternativos cuando 
las circunstancias lo justifican. 

La confidencialidad también se cons-
truye desde el lugar. Un ambiente que 
protege las conversaciones genera ma-
yor seguridad y permite que las perso-
nas puedan expresarse con libertad. 

Hay cuestiones que parecen sim-
ples, pero tienen impacto: una buena 
iluminación, ventilación adecuada, 
temperatura confortable, ausencia de 
ruidos y mobiliario apropiado. Son 
elementos que colaboran para crear 
un clima más sereno. 

La neutralidad del espacio merece 
una consideración especial. La deco-
ración, los objetos y los elementos vi-
sibles comunican. Un ambiente identi-
ficado exclusivamente con el mundo 
jurídico puede transmitir la idea de 
que allí alguien decidirá quién tiene 
razón. Un espacio sobrio, equilibrado 
y acogedor ayuda a que las personas 

perciban que se encuentran en un 
ámbito pensado para el diálogo y la 
construcción de acuerdos. 

También considerar la accesibilidad 
institucional. Un centro de mediación 
con horarios de atención claros y seña-
lética visible permite que la comunidad 
pueda acercarse, hacer consultas y co-
nocer esta herramienta como una al-
ternativa posible frente al conflicto. 

Otro aspecto que merece atención 
es la distribución del espacio. La ubi-
cación de la mesa, la distancia entre 
las personas y la posibilidad de que 
todos los participantes se encuentren 
en igualdad de condiciones visuales no 
son cuestiones meramente estéticas. 
En mediación, estos elementos pueden 
favorecer una comunicación más equi-
librada y disminuir la percepción de 
jerarquías o posiciones de poder. 
Cuando una de las partes ocupa un lu-
gar predominante o el mediador se si-
túa como una figura distante, el entor-
no puede transmitir mensajes que no 
se corresponden con los principios del 
procedimiento. 

Resulta valioso considerar la exis-
tencia de espacios complementarios. 
Contar con una sala de espera adecua-
da, ambientes que permitan realizar 
reuniones privadas o caucus cuando la 
dinámica del proceso lo requiera y 
sectores destinados a preservar la inti-
midad de las personas contribuye al 
adecuado desarrollo de la mediación. 
Cada uno de esos espacios cumple una 
función específica y forma parte de 
una organización pensada para favo-
recer el diálogo. 

La calidad del servicio de mediación 
no depende exclusivamente de la for-
mación del mediador o del marco nor-
mativo que regula el procedimiento. 
Diseñar espacios adecuados para la 
mediación implica comprender que el 
entorno físico puede convertirse en un 
aliado del proceso, favoreciendo con-
diciones de respeto, igualdad y partici-
pación. Pensar la arquitectura para la 
paz es comprender que los lugares 
donde buscamos resolver conflictos 
no son simples oficinas. Son espacios 
donde las personas llegan esperando 
ser escuchadas, donde ocurre el en-
cuentro. 

Promover una cultura de paz tam-
bién supone pensar en los lugares 
donde esa paz comienza a construirse. 
Cada detalle que facilite el encuentro, 
reduzca tensiones y genere confianza 
representa una inversión en la calidad 
del servicio que se brinda a la comuni-
dad. Cuando el espacio es coherente 
con los valores de la mediación, el 
mensaje que reciben los participantes 
es claro: allí existe un ámbito prepara-
do para escuchar, dialogar y construir 
soluciones de manera colaborativa. 

Después de años de trabajo en me-
diación, he comprobado que la mane-
ra en que recibimos a las personas 
importa. El espacio no reemplaza la 
tarea del mediador pero puede acom-
pañarla y facilitar ese primer acerca-
miento. Porque antes del acuerdo, 
antes de la posibilidad de encontrar 
una solución, existe un primer mo-
mento: ingresar a un lugar que invite 
al diálogo. 
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VIVIENDA. El desalojo laboral sólo procede cuando se acredita que el inmueble fue 

proporcionado al ocupante como consecuencia de una relación de trabajo. 
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